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REPARTO 


PERSON/^  JES 

ACTORES 

MARÍA  

Bajatierra. 

Espejo. 

Sr, 

Chicote. 

GUSTAVO....  

Domínguez. 

FERNANDO  

Osuna. 

TORREBLANOA  

Rodríguez. 

LUISITO  

Leira. 

ÉPOOA  ACTUAL 


(Por  derecha  ó  izquierda,  entiéndase  las  del  actor.) 


Esta  obra  es  propiedad  do  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó 
se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  do 
DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusivos  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegante  de  paso  en  noche  de  recepción.  Dos  puertas  á  la  derocha  y 
dos  á  la  izquierda.  En  el  foro  rompimiento,  por  donde  so  descubren 
otros  salones.  Araña?  encendidas,  espejos,  sillones,  sofás,  etc.,  etc. 


Torrcblaiica  con  un  álbum  de  dibujo  en  una  mano  y  un  lápiz 
en  Id  otra,  paseándose  con  Ijiiisllo. 

Luis.  Me  parece,  amigo  Torreblanca,  que  no  le  dará  á  usted 
mucho  asunto  para  sus  crónicas  la  reunión  de  esta 
noche. 

ToHREB.  Opino  lo  mismo.  Yo  me  hubiera  quedado  de  buena 
gana  en  el  baile  del  Keai.  Pero  ya  había  dado  mi  pa- 
labra á  D.  Fernando  de  asistir  á  esta  ñesta,  que  da 
con  motivo  de  su  elección,  y  no  he  querido  des- 
airarle. 

Luis.  Ha  sido  un  triunfo  verdaderamente  para  D.  Fernan- 
do. Tres  candidatos  le  disputaban  el  distrito. 

ToRREB.  jPsh!  También  me  lo  ofrecieron  á  mí,  y  lo  rechacé 
sólo  por  no  despertarlas  envidias  de  mis  compañeros 
en  la  prensa. 

Luis.     (¡Habrá  necio!)  ¿Y        continúa  usted  colaborando 

en  tantos  periódicos  como  antes? 
ToRREB.  [Ya  lo  creo!  Soy  corresponsal  de  todos  los  periódicos 

de  Europa  y  de  América. 
Luis.     ¿Y  escribe  usted  en  todos? 
ToRREB.  A  diario. 

Luis.      ¡No  sé  cómo  tiene  usted  cabeza  para  tanto! 

ToRREB.  ¡Ay,  amigo  mío!  Si  poseyera  usted  la  facilidad  que 
Dios  se  ha  servido  otorgarme,  ya  vería  usted  cómo  se 
puede  enviar  una  correspondencia  diaria  á  todos  los 


ESCENA  PEIMEEA 
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periódicos  conocidos  j  escribir  al  mismo  tiempo  una 
obra  científica  de  veintisiete  tomos. 
Luis.      ¡Me  deja  usted  asombrado!  ¡Qué  manera  de....  (de 
mentir). 

ToRREB.  Sí,  señor;  una  obra  de  veintisiete  tomos,  en  la  que  me 
propongo  demostrar  que  el  telégrafo  y  el  teléfono 
pueden  ser  sustituidos  ventajosamente  por  la  bici- 
cleta aérea. 

Luis.     ¡No  alcanzo  cómo  puede  ser!.... 

Torree.  Ese  es  mi  secreto.  Y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Usted 
conoce  al  célebre  Marqués  del  Granado? 

Luis.  No,  y  eso  mismo  he  oído  preguntar  á  varias  personas^ 
en  el  salón.  Nadie  le  conoce  aquí,  por  lo  visto. 

Torree.  Dicen  que  se  pasa  la  vida  viajando  y  haciendo  locu- 
ras. Ahora  ha  venido  á  Madrid  siguiendo  á  una  ar- 
tista ecuestre. 

Luis.      ¡A  sus  años! 

Torree.  Dícese  que  no  cumplirá  ya  los  cincuenta. 
Luis.     Yo  tengo  ganas  de  conocerle. 

Torree.  Pues  yo  tengo  un  verdadero  empeño  en  ser  el  prime- 
ro que  le  descubra  en  cuanto  entre.  Ya  tengo  prepa- 
rado mi  álbum  para  sacar  de  él  una  silueta. 

Luis.      ¿También  dibuja  usted? 

Torree.  Mi  especialidad  son  los  retratos.  Vea  usted.  {Mostrán- 
dole el  álbum,)  Vea  usted  la  colección  que  tengo  pre- 
parada y  que  dará  la  vuelta  al  mundo.  ¿Conoce  usted 
á  este?  [Señalando  uno  de  los  retratos,) 

Luis.     Cánovas  del  Castillo. 

Torree.  No,  hombre,  si  soy  yo.  El  autor  de  los  retratos  debe 
ir  en  la  primera  página.  Veamos  este  otro.  Está  pare- 
cidísimo. (  Vuelve  la  hoja.) 

Luis.     Este  Este  es  el  retrato  de  la  Patti. 

Torree.  No,  señor;  si  es  el  Ministro  de  Hacienda.  ^ 

Luis.     Es  verdad. 

Torree.  Veo  que  es  usted  muy  mal  fisonomista.  [Cierra  el 
álbum.) 

ESCENA  11 
Dichos.  —  II.  Fernando  y  Gn^iaxo^  por  el  foro. 

Fern.    {Señores  [Se  saludan  mutuamente.) 

Torree,  i  Oh,  señor  D.  Fernando!  ¡Esto  está  magnífico!  ¡Qué 

crónica!  ¡Qué  crónica  voy  á  escribir  de  esta  reunión! 

¡Y  con  dibujos  hechos  por  mi!  Retratos,  solamente 

retratos.  Es  mi  fuerte. 
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Luis.      ¡Oh!  Los  hace  parecidísimos. 

Torree.  Luego  les  podré  enseñar  algunos.  ¿Vamos  D.  Luis? 
( Vanse  los  dos  por  el  foro,) 


ESCENA  III 


Fernando  y  Gustavo. 

Fern.  Así  está  la  sociedad.  Ese  majadero  no  sabe  escribir 
ni  dibujar,  y  sin  embargo  se  empeña  en  llamarse 
periodista,  y  dice  que  colabora  en  no  sé  cuantos  perió- 
dicos. Pertenece  á  esos  parásitos  que  viven  á  costa  de 
todo  el  mundo,  mordiendo  en  la  honra  ajena  cada  vez 
que  no  les  es  dado  morder  un  trozo  de  rosbif. 

GusT.  Afortunadamente  los  verdaderos  periodistas  huyen 
de  ellos  como  de  una  enfermedad  contagiosa. 

Fern.    Dicho  sea  en  honor  de  la  verdadera  prensa. 

GusT.  En  tu  carrera  política  no  han  de  faltarte  ocasiones  de 
corroborar  ese  aserto. 

Fern.    Por  fortuna  conozco  á  los  hombres  lo  bastante  para  , 
saber  á  qué  atenerme.  La  continua  lucha  á  que  nos 
obligan  sería  insostenible,  si  no  pudiéramos  confiar 
algunas  veces  en  la  verdadera  amistad.  {Abraza  á 
Gustavo.) 

GusT.  La  que  tú  me  profesas  va  á  servirme  esta  noche  para 
la  realización  de  mis  más  risueñas  esperanzas. 

Fern.  Por  cierto  que  aún  no  has  acabado  de  explicarme  á 
qué  obedece  tu  plan. 

GusT.     Vas  á  saberlo  en  seguida  Aun  cuando  no  conoces 

personalmente  al  Marqués  del  Granado,  te  consta 
que  su  historia  no  es  de  las  más  edificantes. 

Fern.    No;  ni  mucho  menos. 

GusT.  Hace  diez  y  nueve  años  tuvo  amores  con  una  pobre 
l  huérfana,  con  quien  prometió  casarse  si  el  fruto  de 

I  dichos  amores  resultaba  varón.  La  suerte  dispuso  lo 

contrario,  y  el  Marqués  se  marchó  al  extranjero, 
dejando  abandonada  á  su  víctima. 
Fern.  La  historia  de  siempre.  Y  esa  desgraciada..... 
GusT.  Murió  de  pena,  dejando  su  hija  encomendada  á  una 
amiga  suya  llamada  Gertrudis,  que,  á  costa  de  mil 
privaciones,  la  crió,  la  educó,  y  hoy  María  es  una 
joven  hechicera  y  una  verdadera  artista,  cuja  habili- 
dad, en  el  piano  no  tiene  rival.  {Con  entusiasmo.) 
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Fern.  Vamos,  ja  caigo.  María  es  tu  prometida,  y  tú  me  lias 
suplicado  que  haga  venir  esta  noche  al  Marqués  con 
el  objeto  de  abordar  la  cuestión. 

GusT.  Más  que  eso.  Quiero  probar  si  puedo  conseguir  que 
reconozca  á  María  como  hija  suya  y  que  la  dé  el 
nombre  que  la  pertenece,  único  obstáculo  que  mi 
familia  opone  á  nuestro  enlace. 

Fern.  Tu  proyecto  es  tan  noble  como  difícil  de  realizar, 
tratándose  de  un  hombre  como  el  Marqués. 

GusT.  Sin  embargo,  yo  espero  que  la  belleza  de  María,  la 
dulzura  de  su  carácter,  su  habilidad  artística,  le  cau- 
sen una  impresión  favorable  á  nuestro  propósito. 

Fern.  No  quiero  destruir  con  mis  palabras  las  risueñas  ilu- 
siones que  te  has  forjado  en  este  asunto.  Cuenta 
conmigo  incondicionalmente. 

GusT.     ¿Estás  seguro  de  que  vendrá  el  Marqués? 

Fern.  El  Duque  de  Velilla  es  muy  amigo  suyo  y  me  ha 
dado  palabra  de  traerle. 

GusT.  María  debe  llegar  de  un  momento  á  otro  con  su  ma- 
dre adoptiva. 

Fern.    Pues  aquí  te  dejo  y  vuelvo  ai  salón. 

GusT.  Fronte  iré  á  reunirme  contigo.  (  Vase  Fernando  por 
el  foro, ) 


ESCENA  IV 


Gustavo.  —  Después  liaría  y  Grerirudis. 


GusT.  Fernando  dice  bien.  La  empresa  es  difícil.  Pero  no 
quiero  creer  que  sea  absolutamente  imposible. 

María.  ( Entra  seguida  de  Gertrudis. )  \  Gustavo ! 

GusT.  En  este  instante  me  disponía  á  salir  á  vuestro  en- 
cuentro. 

Gertr.  No  se  cómo  hemos  podido  llegar. 
GusT.    Pues  ¿qué  ocurre? 

Gertr.  Esta  que  se  me  ha  puesto  por  el  camino  tan  nervio- 
sa, que  parecía  un  aparato  telegráfico. 

María.  Ya  debéis  suponer  que  el  caso  no  es  para  menos. 

GusT.  [A  María,)  Desecha  todo  temor,  María.  Dios,  que  ve 
la  nobleza  de  nuestras  intenciones,  hará  que  tu  padre 
se  decida  á  reparar  su  error. 

Gertr.  Sí,  mujer;  sí.  Cuando  los  hombres  llegan  á  viejos,  lo 
primero  que  echan  de  menos  es  una  hija. 
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María.  ¿Y  si  se  mantuviera  inflexible  como  hace  diez  j  ocho 
años? 

Gertr.  Yo  te  diré.  Aquello  lo  hizo  para  que  poco  después, 
al  dejar  este  mundo  mi  pobre  Magdalena,  pudiera  yo 
criarte,  educarte  con  mis  modestos  recursos,  y  decir 
ahora  tan  orgullosa:  «Esa  prenda  que  ven  ustedes, 
no  es  mi  hija,  pero  yo  la  he  criado  como  si  lo  fuera; 
hemos  sufrido  juntas,  hemos  li orado  juntas,  y  hemos 
rezado  juntas  por  la  que  le  dio  el  ser  y  porque  Dios 
libre  de  todo  mal  al  mismo  que  labra  su  desventura.» 
(Conmovida.) 

María.  (Abrazándola.)  ¡M^^áre  mml 

Gertr.  Eso,  llámame  madre:  así  estoy  suficientemente  re- 
compensada. 

GusT.     Ea,  secad  esas  lágrimas  y  seguidme  al  salón.  Tenga- 
mos confianza  en  el  porvenir. 
Gertr.  ( ¡Pobre  hija  mía ! )  ( Vanse  por  el  foro,) 


ESCENA  V 
Ticente  vestido  de  rigorosa  etiqueta ,  fero  con  exageración. 


ViCENT.  [Entra  muy  agitado ,  pasea  la  mirada  rápidamente  por  la 
escena  y  se  deja  caer  en  un  sofá.)  ¡Gracias  á  Dios  que 
puedo  descansar  un  instante!  En  mala  hora  se  me 
ocurrió  la  idea  de  ir  al  baile  del  Real  para  lucir  mi 
traje  de  etiqueta.  Como  no  había  billetes  en  el  despa- 
cho, tuve  que  tomarle  uno  á  un  revendedor.  Me  costó 
Carito,  eso  sí,  pero  en  cambio  era  falso.  Al  entregarlo 
en  la  puerta,  lo  primero  que  me  dijeron  fué  io  si- 
guiente: «¡Pillo!  ¡Farsante!»  ¿Farsante  yo,  un  antiguo 
almacenista  de  conservas,  que  todavía  conserva  su 
honradez?  Aquello  me  indignó.  Levanté  la  mano,  y 
allí  fué  Troya.  Cayeron  sobre  mí  como  energúmenos 
la  mar  de  polizontes  y  de  aficionados  á  meterse  en  lo 
que  no  les  importa.  Todos  gritaban,  mejor  dicho,  todos 
gritábamos.  Uno  me  empuja  por  este  lado,  otro  me 
zarandea  por  el  otro ,  hasta  que  al  cabo  me  vi  obli- 
gado, á  pesar  mío,  á  tomar  una  resolución  desespe- 
rada, heroica,  la  que  en  esos  casos  toman  los  hom- 
bres de  mi  temple.  Eché  á  correr.  Notando  luego  que 
nadie  me  seguía,  me  he  colado  aquí,  como  Pedro  por 
su  casa,  al  mismo  tiempo  que  entraba  mucha  gente. 
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No  sé  dónde  estoy,  ni  me  importa,  con  tal  de  descan- 
sar un  momento.  ¿Qué  puede  sucederme?  ¿Que  me 
peguen  otra  vez?  Será  mi  sino.  Pero  no.  Estas  serán 
personas  decentes ,  les  contaré  mi  situación  y  me  con- 
siderarán. Todavía  debo  dar  gracias  á  Dios  de  haber 
salido  tan  bien  de  la  refriega ,  porque  sólo  me  ha  cos- 
tado perder  el  paletó.  Es  verdad  que  en  los  bolsillos 
llevaba  la  petaca,  pero  eso  vale  bien  poca  cosa.  ¡Ah! 
También  llevaba  una  cartera  con  seiscientas  pesetas 
en  billetes.  Pero  nada  más.  Lo  cierto  es  que  no  puedo 
quejarme.  ¿Qué  hora  será?  Estoy  desorientado,  (a^^ 
echa  mano  al  bolsillo  del  chaleco  y  exclama  muy  tranquilo,) 
¡Calle!  También  me  han  robado  el  reloj.  ¡Ya  me  ex- 
trañaba á  mí!  En  fin,  tengamos  paciencia.  Debo  estar 
hecho  una  lástima.  Me  sacudiré  un  poco.  [Buscándose 
en  los  bolsillos  y  agitándose  por  grados).  ¡Ah!  ¡Infames! 
¡Bribones!  ¡Canallas!  Esto  es  indigno.  Esto  es  dema- 
siado. Se  han  aprovechado  de  la  ocasión  [Estallando 
de  cólera. )  para  robarme  ¡¡el  pañuelo!! 


ESCENA  VI 


I>iclio  y  Torrelílanca  [siempre  con  su  álbum.) 


ToRREB.  (¡Calle!  ¿quién  es  ese  que  está  hablando  solo?)  Caba- 
llero  

VicENT.  ¿Quién?  ¡Ah!  (Tengamos  serenidad.)  Servidor  

ToRREB.  Dispense  usted  si  le  distraigo  

ViCENT.  (Empezaré  por  darme  importancia.)  En  este  momento 

me  ocupaba  en  en  En  ensayar  un  discurso. 

Torree.  ¿Pertenece  usted  tal  vez  á  la  alta  Cámara? 

ViCENT.  No,  señor;  á  la  más  alta  de  todas  precisamente,  no. 

Torreb.  ¿Será  usted  diputado? 

ViCENT.  (¡Qué  cargante  es  este  caballero!)  Le  diré  á  usted; 
tampoco  puedo  considerarme  como  diputado  com- 
pleto. Me  falta  (¿Qué  le  diré  que  me  falta?) 

Torreb.  Comprendo.  No  habrá  usted  jurado. 

YiCENT.  Yo  no  juro  nunca.  Esa  es  una  costumbre  muy  fea. 

Torreb.  Usted  habrá  extrañado  mis  repetidas  preguntas. 

ViCENT.  Lo  único  que  me  extraña  es  que  es  usted  bastante 
curioso. 

Torreb.  ¿Qué  quiere  usted?  Es  mi  oficio. 
ViCENT.  (¡Demontre!  ¿Será  de  la  policía?) 
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ToRREB.  Ya  ve  usted,  mis  escritos  dan  la  vaelta  por  toda 
Europa. 

ViCENT.  (¡Ah!  ¡varóos!  Es  escritor)  Yo  le  tengo  mucho  cariño 

á  Europa.  Todos  mis  trajes  son  de  allá. 
Torree.  ¿De  dónde? 

ViCENT.  De  Europa.  La  etiqueta  lo  exige,  ün  hombre  de  mi 

clase  {Contoneándose.) 

Torree.  (La  etiqueta  Un  hombre  de  su  clase  [Ah!  [Qué 

sospecha!  Veamos.) 
Vicent.  (¡Cómo  me  observa!) 

Torreb.  Sé  que  es  usted  muy  amigo  del  Duque  de  Velilla. 

VibENT.  Si,  señor,  mucho.  (En  mi  vida  le  he  visto.) 

Torreb.  (Es  él,  ¡no  hay  duda!)  Esperábamos  verlos  á  ustedes 

juntos  esta  noche. 
Vicent.  No;  he  venido  yo  sólo.  El  Duque  está  con  con 

el  sarampión.  ^ 
Torree.  ¡Con  el  sarampión  á  su  años! 
Vicent.  ¿Qué  quiere  usted?  Se  lo  ha  pegado  un  hijo  suyo. 
Torree.  Ignoraba  que  el  Duque  tuviese  hijos. 
ViCEiNT.  Pues  ios  tiene.  Un  hijo  lo  tiene  cualquiera.  Eso  anda 

muy  barato. 

Torreb.  Celebro  mucho  ser  el  primero  que  tiene  el  alto  honor 

de  saludar  al  ilustre  Marqués  del  Granado. 
Vicent.  ¿Eh? 

Torriíb.  Ya  comprenderá  que  se  le  aguarda  con  verdadera  im- 
paciencia. 
Vicent.  Pero,  permítame  usted... 

Torree.  (aS'^  dejarle  hablar,)  Quiero  ser  también  el  primero  en 

anunciarle. 
Vicent.  Espere  usted,  hombre. 


ESCENA  VII 


Aparecen  en  el  foro  Ciriistavo,  liaría  y  ^ertrudii^. 


Torree.  ( Dirigiéndose  presuroso  hacia  Gustavo  y  diciéndole 
aparte.)  ¡Gran  noticia!  Ya  tenemos  ahí  al  Marqués. 
(Señalando  á  Vicente.) 

GusT.     ¿Será  cierto? 

Vicent.  (¡En  buena  me  he  metido!  Trataré  de  escurrirme.) 

[Maria  y  Gertrudis  entran  ahora  en  escena.) 
Gertr.  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  estoy  mirando? 
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M iCENT .  (Viendo  á  Gertrudis.)  (¡María  Santísima!  ¡Gertrudis! 
¡Mi  antigua  novia!) 

GusT.  [Bajo  á  Gertrudis.)  ¡Silencio  por  Dios!  ¡El  disimulo 
es  muy  importante!  ( Torreblanca  observa  á  Vicente  y  di- 
buja  muy  deprisa  en  su  álbum,) 

Gertr.  (¡Qué  viejo  está...  pero  qué  simpático!)  {Gustavo  habla 
aparte  con  María^  que  da  visibles  muestras  de  agitación,) 

GusT.     No  hay  tiempo  que  perder. 

María.  \Ko  sé  lo  que  me  pasa! 

GusT.    [Se  dirige  kdcia  Vicente,)  Caballero..... 

ViCENT.  [Sorprendido.)  ¿Eh?  (¡Serenidad!) 

GusT.  Si  en  todo  tiempo  es  un  deber  la  galantería  para  los 
hombres  de  cierta  posición,  nunca  lo  será  tanto  como 
en  este  momento.  Deberes  de  grandísima  importan- 
cia me  obligan  á  separarme  de  estas  señoras.  ¿Quiere' 
usted  sustituirme  durante  unos  instantes? 

ViCENT.  (Vamos,  Vicente,  aquí  de  tu  talento.)  Señor  mío,  no 
recuerdo  haberme  negado  nunca  á  servir  á  una  se- 
ñora, sobre  todo  siendo  tan  bonita.  Si  esa  joven  quie- 
re  aceptar  mi  brazo.....  [Se  lo  ofrece  con  mucha  afec- 
tación. ) 

Gertr.  (¡Ah  pillo!  No  quiere  que  sea  yo.) 
ViCENT.  Ese  caballero  [Por  Torreblanca)  puede  encargarse  de 
la  mamá. 

Torree.  ¡Tanto  honor!...  [Da  elbrazo  á  Gertrudis,) 
Gertr.  (Ya  le  ajustaré  yo  las  cuentas.) 
GüST.     [Bajo  á  Marta.)  ¡"Valor! 

María.  Bien  lo  necesito.  ( Vanse  ella  y  Vicente  'por  el  foro.) 
Torree.  [A  Gertrudis.)  ¿Es  usted  tal  vez  la  Condesa  de  Casa 
Panoplia? 

Gertr.  No,  señor.  Soy  la  Condesa  de  Casa  Gertrudis.  [Vanse 
por  el  foro,) 


ESCENA  VIII 
Gu!$tavo,  y  á  poco  Fernando  con  una  carta  abierta  en  la  mano. 


GusT.'lff  La  suerte  está  echada.  Ahora,  Dios  sobre  todo.  ¡Ah! 
Fernando. 

FERN.^^.Te  buscaba  por  todas  partes.  Hay  malas  noticias. 
GusT.  '"'¿Malas  noticias?  ¿De  quién? 

Fern.'    Del  Marqués.  El  Duque  de  Velilla  me  manifiesta  en 
esta  carta  aue  el  Marqués  no  vendrá  esta  noche  por  
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OusT.     {Muy  tranquilo  y  sonriente,)  ¿Por  qué? 
I  Fern.    Gustavo:  no  quisiera  ser  el  mensajero  de  tan  des- 
agradable noticia ;  pero  la  amistad  lo  exige.  Ten  va- 
lor y  escúchame. 

GusT.     Acaba,  hombre,  acaba.  {Con  calma.) 

Fern  El  Marqués  ha  venido  á  Madrid  únicamente  guiado 
por  un  espíritu  de  venganza,  y  esta  mañana  ha  sido 
herido  mortalmente  en  un  duelo  á  pistola.  El  Duque 
mismo  ignoraba  por  completo  los  propósitos  del  Mar- 
qués al  emprender  este  viaje. 

GusT.  Querido  Fernando,  tranquilízate.  El  Marqués  está 
aquí  sano  y  salvo. 

Fern.     íCómo!  ¿Aquí? 

GusT.  Todo  lo  que  acabas  de  contarme  es  una  comedia 
inventada  acaso  por  él,  ignoro  con  qué  objeto. 

Fern.  ¿Pero  tú  crees  que  el  Duque  iba  á  prestarse  á  una 
superchería  semejante? 

GusT.  Yo  no  creo  nada,  querido  Fernando.  Sólo  sé  que  el 
Marqués  está  aquí;  que  la  madre  adoptiva  de  María 
le  ha  reconocido,  y  qae  en  este  momento  se  pasea  por 
el  salón  dando  el  brazo  á  su  hija. 

Fern.    Me  dejas  asombrado.  Quiero  verle  inmediatamente. 

GusT.     Pero  no  le  digamos  nada  hasta  que  hable  con  María. 

Fern.  Nada  temas.  Lo  único  que  pretendo  es  convencer- 
me por  mí  mismo  de  que  está  aquí. 

GusT.  Sigúeme. 


ESCENA  IX 

Torreblaiica  y  Grertrudis,  paseándose  del  brazo,  entran  en 
escena  por  el  foro  derecha,  conservando  la  misma  posición. 

Torres.  ¿La  nobleza  de  ese  título  será  muy  rancia? 
Gertr.  Mucho.  No  hay  más  que  verme  á  mí. 
Torree.  |0h!  Pero  todavía  tiene  usted  buen  ver. 
Gertr.  ¡He  sido  tan  desgraciada!... 
Torree.  ¿En  su  matrimonio? 

Gertr.  Al  contrario.  Mi  esposo  y  yo  opinábamos  siempre  lo 

mismo.  El  quería  mandar  en  casa  y  yo  también. 
Torree.  Entonces  

Gertr.  Ya  puede  usted  figurarse  lo  que  resultaría  de  eso. 

Torree.  Sí  (una  bronca  continua). 

Gertr.  ¡Pobre  Restituto!  Aún  podría  vivir  
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Torree.  Es  claro ;  si  no  se  hubiese  muerto. 

Gertr.  Era  muy  joven.  Lo  mató  su  afición  á  montar. 

Torree.  ¿Murió  de  una  caída? 

Gertr.  Murió  de  una  patada  que  le  dió  un  caballo. 

Torree.  ¿En  el  pecho? 

Gertr.  No.  En  el  sombrero  de  copa. 

Torree.  jSeñora! 

Gertr.  ¿No  ve  usted  que  lo  tenía  puesto? 
Torree.  ¡Ah! 

Gertr.  Fué  un  dolor  

Torree.  El  que  recibiría.  Es  natural. 

Gertr.  ¡Pues  figúrese  usted,  si  no  hubiera  sido  por  el  som- 
brero!.... [Desaparecen  ;por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 


Vicente  y  María  {del  brazo). 

\ 

María.  En  esta  sala  estaremos  mucho  mejor.  ¿No  le  parece  j 
á  usted? 

Vicent.  (Pues  señor,  cualquiera  diría  que  esta  chica  se  ha 
enamorado  de  mí.  Será  por  la  ropa. ) 

María.  Después  iremos  á  que  usted  se  mortifique  un  poquito 
oyéndome  tocar  el  piano. 

Vicent.  ¿Mortificarme?  Al  contrario.  Debe  usted  tocar  mu- 
chísimo mejor  íjue  un  sexteto. 

María.  En  sus  viajes  habrá  usted  oído  tantas  notabilidades 
europeas  

Vicent.  Muchas.  El  invierno  anterior  estuve  en  Rusia  en  el 

teatro  de  la  Escala  de  Milán  

María.  ;Dios  mío!  ¿En  Rusia  dice  usted? 

Vicent.  Sí,  señora.  ¿Le  extraña  á  usted  que  haya  estado  en 

Rusia?  Y  en  Alemania  y  en  París.  Yo  siempre  estoy 

viajando  por  los  antípodas. 
María.  (Si  yo  me  atreviera  )  Y        ¿cómo  puede  usted 

acostumbrarse  á  vivir  de  ese  modo  expuesto  ámil 

peligros        sin  una  persona  que  le  cuide,  que  le 

atienda,  que  le  ame        ¡Eso  es  terrible!  

Vicent.  ¡Psh!  Como  siempre  he  sido  soltero,  ya  estoy  hecho 

á  la  bigamia. 

María.  ¿No  ha  soñado  usted  nunca  que  tenía  una  hija?  

Vicent.  No,  señora.  Yo  nunca  sueño.  Duermo  como  un  le- 
choncillo. 
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María.  Una  hija  que  le  quería  mucho,  que  era  su  ángel  tute- 
lar, que  á  todas  horas  pensaba  en  usted  y  que  le  re- 
cordaba dulcemente  los  sufrimientos  de  aquella  már- 
tir que  la  llevó  en  sus  entrañas  [Llora.) 

ViCENT.  Señorita  ¿Qué  significa?   (¡Pues  no  está  lloran- 
do á  chorros! ) 

María.  ¡Dígamelo  usted,  caballero;  confiese  usted  que  alguna 

vez  ha  cruzado  por  su  imaginación  la  sombra  de  esa 

hija  desventurada! 
ViCENT.  (Pues  señor,  está  gracioso  esto).  Vamos,  sosiégúese 

usted,  señorita.  Se  apura  usted  demasiado.  Confieso 

que  yo  

María.  [Oon  oMsiedad.)  QoniimiQ  \x^ÍQ>á. 

ViCENT.  Confieso  que  yo  nunca  he  pensado  que  pudiera  tener 

una  hija  

María.  Sí  {Con  amiedad  creciente.) 

YiCENT.  Pero  ya  que  usted  se  empeña  haré  lo  posible  por 

darle  gusto.  No  me  importaría  tener  una  hija,  vamos. 
María.  ¿Será  posible? 
YiCENT.  O  media  docena  si  usted  quiere. 
María.  ¡Gracias,  Dios  mío! 
ViCENT.  ¿Estará  tocada? 

María.  Esa  hija  que  usted  desea,  esa  hija  que  ha  aprendido 
á  quererle,  á  bendecirle,  y  que  está  dispuesta  á  per- 
donarle en  nombre  también  de  su  infortunada  ma- 
dre, ¡está  aquí! 

ViCENT.  ¡Cómo!  ¿Aquí?  ¿Qaién  es? 

María.  Yo. 

YiCENT.  (¡Zambomba!)  Señorita  

María.   Mis  brazos  y  mi  amor.  [Le  tiende  los  brazos,) 
YiCENT.  Permítame  usted  un  momento.  ¿Quién  le  ha  contado 

á  usted  todo  ese  romance? 
María.  Ya  puede  usted  suponerlo. 
YicENT.  ¿Ha  sido  acaso  Gertrudis? 
María.  Naturalmente. 

YicENT.  ¿Ella  misma  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  soy  su  padre? 
María.   ¿Por  dónde  lo  había  yo  de  saber? 
YiCENT.  (Caramba,  ¿si  será  verdad  que  esta  es  mi  hija?) 
María.   Yea  usted  que  de  sus  labios  está  pendiente  mi  vida 
entera. 

YicENT.  Permítame  usted,  yo  necesito  aclarar  bien  esto.  La 
prometo  á  usted  que  se  aclarará  en  cuanto  yo  hable 
con  Gertrudis. 

María.  Aquí  viene  precisamente. 

YiCENT.  Bien,  métase  usted  en  este  tocador.  No,  que  es  una 
biblioteca.  Métase  usted  en  esta  biblioteca.  {Segunda 
puerta  derecha.) 
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María.   Pero  usted  me  promete  

ViCENT.  iChist!  Adentro.  [María  entra  en  la  biblioteca.)  ¡Qué 
linda  es!  En  cuanto  me  asegure  de  que  es  mi  hija,  me 
la  voy  á  comer  á  besos. 


ESCENA  XI 


Dicho,  y  Grertrudis  por  la  izquierda. 


Gertr.  (¡Está  solo!  Aunque  han  pasado  tantos  años,  conozco 
que  su  presencia  no  me  es  indiferente.) 

ViCENT.  (La  verdad  es  que  nosotros  reñimos  por  una  pamplina. 
Y  si  fuera  cierto  lo  de  la  Pecho  al  agua.)  Señora  

Gertr.  Caballero  

ViCENT.  ¿Cómo  estás?  Yo  bueno  para  servirte.  Vamos  al  gra- 
no, porque  la  cosa  urge  

Gertr.  ¿Qué? 

ViCENT.  Contéstame  sin  rodeos.  ¿Tú  me  quieres  como  antes? 

Gertr.  Pues  sin  rodeos.  Como  antes,  no.  Esta  es  la  ver- 
dad. Tantos  años  no  se  pasan  en  balde.  Tú  me  aban- 
donaste sin  motivo  ¡y  en  qué  situación!  ¡Cuando 

más  necesitaba  de  apoyo !  Pero  explícame  á  qué  viene 
tu  pregunta. 

ViCENT.  Mujer,  debieras  adivinarlo.  Es  cierto  que,  á  poco  de 
conocernos,  fui  á  establecerme  fuera  de  Madrid  como 
almacenista  de  conservas;  pero  \o  no  podia  prever 
que  nuestro  amor  te  hubiera  ocasionado  disgustos  de 
tanto  bulto. 

Gertr.  No  te  comprendo  

ViCENT.  Tranquilízate.  Yo  soy  un  hombre  de  corazón,  aunque 

no  lo  parezca. 
Gertr.  Pero  ¿de  qué  hablas? 

ViCENT.  He  sabido  que  nuestras  relaciones  no  resultaron  un 
simple  spo?'ú^  y  estoy  dispuesto  á  legitimar  el  fruto 
de  nuestra  ternura. 

Gertr.  ¡Animas  benditas!  ¡Este  hombre  está  loco! 

ViCENT.  Confiésalo.  No  te  ruborices. 

Gertr.  ¿Qué  he  de  confesar?  La  cosa  no  fué  para  tanto. 

VicENT.  ¡Caracoles!  ¿Esas  tenemos  ahora? 

Gertr.   ¡Pues  no  faltaba  más! 

VicENT.  ¿A  que  ninguno  de  los  dos  sabemos  á  qué  atenernos? 
Gertr.  Te  prohibo  que  vuelvas  á  dirigirme  esa  broma. 


t 
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Vi  CENT.  ¿Broma?  Pues  la  bromita  bien  te  salió  á  la  cara. 
Gertr.  ; Insolente!  ¿Con  qué  derecho  me  hablas  de  esa  ma- 
nera? 

ViCENT.  Bueno,  si  yo  no  tengo  derecho,  lo  tendrá  otro. 
Gertr.  ¡Esto  más! 

VicENT.  ¿Por  qué  le  has  dicho  entonces  á  tu  hija  que  yo  soy 
su  padre? 

Gertr.  ¿Yo?  ¿A  mi  hija?  ¿Qué  lío  es  este? 
YiCENT.  El  que  tú  has  armado,  madre  inverosímil.  La  Provi- 
dencia me  ha  designado  para  aclararlo  todo. 
Gertr.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

ViCENT.  {Abriendo  la  biblioteca.)  Salga  usted,  niña. 
Gertr.   ¡Calle!  ¿La  tenías  encerrada? 

VicENT.  Sepa  usted  que  todo  ha  concluido  entre  nosotros.  {A 
María. ) 

María.   ¡Cómo!  ¿Qué  me  dice  usted? 

Vicent.  Esa  señora  no  está  muy  segura  de  lo  que  ha  hecho, 
y  á  mí  no  me  toca  averiguarlo. 

María.  Es  decir,  que  usted  se  niega  á  

Vicent.  A  todo  en  absoluto. 

María.   ¡Dios  mío!  ¡cuán  desgraciada  soy! 

Gertr.  ¿Pero  qué  pasa  aquí? 

María.   ¡Ay!  yo  me  pongo  mala.  {Se  desmaya  en  los  brazos  de 

Gertrudis, ) 
Gertr.  ¡Infame,  usted  tiene  la  culpa! 
Vicent.  ¡Yo!  ¿De  qué? 


ESCENA  XII 


nichos,  y  Cvustavo  que  se  detiene  un  momento  á  escuchar. 


Gertr.  ¡Quien  había  de  esperar  este  proceder  inicuo! 
Vicent.  Señora,  déjeme  usted  en  paz.  Es  imposible  entenderse 

con  usted,  y  me  marcho  por  no  verla. 
GusT.    {Deteniéndole.)  Un  momento,  caballero. 
Vicent.  (¿Qué  querrá  ahora  éste?) 

GusT.  [A  Gertrudis)  Llévesela  usted  á  esa  otra  habitación,  y 
déjela  un  momento  tranquila.  Sobre  todo,  ni  una  pa- 
labra de  este  asunto.  ( Vanse  las  dos  por  la  primera 
puerta  izquierda.) 


-  20  — 


ESCENA  XIII 
Gustavo  y  Wicente. 


GusTAV.  Ahora  nos  toca  á  los  dos. 

ViCENT.  (Es  el  caso  que  á  mí  me  toca  siempre. ) 

GusTAV.  La  escena  que  acabo  de  presenciar  dice  bien  claro 

que  usted  se  niega  á  reconocer  á  María  como  hija 

suya. 

ViCENT.  |Ya  lo  creo  que  me  niego!  Como  se  negaría  usted. 

GusTAV.  Permítame  usted  que  le  diga,  señor  mío,  que  no 
todos  los  hombres  tienen  el  corazón  tan  insensible 
para  escuchar  sin  enternecerse  la  voz  de  un  ángel  de 
belleza  que  nos  pide  reparación  y  justicia. 

VicENT.  (Otro  romance.)  Yo  le  diré  á  usted  

GusTAV.  Un  momento.  El  paso  que  esa  desdichada  joven  ha 
dado  cerca  de  usted,  ha  sido  aconsejado  por  mí. 

VicENT.  (Así  ha  salido  ello.) 

GusTAV.  Pero  como  estoy  dispuesto  á  aceptar  todas  las  res- 
ponsabilidades, quiero  apurar  antes  los  medios  de 
persuasión  que  estén  en  mi  mano.  ¿Insiste  usted  en 
su  negativa? 

ViCENT.  Insisto.  Pero       [Gustavo  no  le  deja  hablar,) 

GusT.  ¿Ha  medido  usted  toda  la  gravedad  de  esa  obstina- 
ción' incalificable  que  perpetúa  en  la  frente  de  una 
inocente  joven  la  mancha  que  usted  mismo  ha  es- 
tampado? 

VicENT.  Pero  si  no  me  deja  usted  hablar,  señor  mío. 
GusT.     Hable  usted,  ya  le  escucho. 

ViCENT.  En  primer  lugar,  yo  no  he  estampado  nada,  porque 
no  soy  el  padre  de  esa  joven  

GusT.     í  Qué  atrevimiento ! 

VicENT.  ¿Ye  usted  cómo  no  me  deja  hablar? 

GusT.  Es  inútil,  dada  la  actitud  en  que  usted  se  coloca.  He 
apelado  inútilmente  á  su  nobleza,  á  su  caballerosi- 
dad; he  invocado  todo  lo  que  á  un  hombre  puede 
serle  de  más  amado  sobre  la  tierra,  y  sin  embargos- 
permanece  usted  sordo  á  mis  razonamientos.  Por 
última  vez  voy  á  repetirle  la  misma  pregunta.  ¿Se 
niega  usted  á  reconocer  á  María  como  hija  suya? 

ViCENT.  (Exaltándose  por  grados.)  ¡Y  dale!  ¿Cómo  quiere  usted 
que  le  diga  que  yo  no  tengo  arte  ni  parte  en  este  fre- 
gado? ¿Hablo  yo  en  chino  ó  en  japonés?  Hace  máa 
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de  media  hora  que  estoy  repitiendo  lo  mismo,  j  ya 
me  indigna  y  me  sofoca  esa  tenacidad  que  todos 
demuestran  en  suponerme  responsable  de  faltas  que 
otros  han  cometido.  ¡Sepa  usted  también,  señor  mío, 
que  la  cosa  me  va  resultando  una  burla  de  la  peor 
especie,  y  que  si  no  depone  su  actitud,  yo  tampoco 
me  hallo  dispuesto  á  soportar  esta  indigna  farsa, 
demostrando  á  todo  el  mundo  que  me  sobran  bríos 
y  coraje  para  poner  muy  por  encima  de  todas  estas 
miserias  mi  dignidad  tan  injustamente  ofendida! 
(¡Ajajá!  ¡Qué  descansado  se  queda  uno  cuando  suelta 
ei  toro  así  de  esta  manera!) 

GusT.  Después  de  lo  ocurrido ,  celebro  mucho  oirle  hablar 
así.  Estoy  á  sus  órdenes. 

YiCENT.  (jAnda!  Ahora  se  pone  á  mis  órdenes.  ¡Será  cobarde!) 

GusT.     Puede  usted  designar  cuanto  antes  sus  padrinos 

ViCENT.  ¿Mis  padrinos?  Ya  no  existen.  Murieron  de  difteria. 

GusT.  íMiserable!  {Le  coge  de  las  solapas  y  le  sacude  repetidas 
veces  con  mucha  fuerza.) 

ViCENT.  jEh!  iPoco  á  poco! 

GusT.     ¿Quieres  burlarte  de  mí? 

Vi  CENT.  ¡Le  prohibo  á  usted  que  me  tutee! 

GusT.     ¡Mal  caballero! 

ViCENT.  ¡Que  me  suelte  usted,  hombre! 

GusT.     ¡Oh!  [Sacudiéndole  fuerte). 

ViCENTc  ¡Brrr!  [Yase  Gustavo  corriendo  por  el  foro.)  ¡Demonio 
de  hombre!  ¡Qué  ojos  me  echaba!  ¡Si  parecía  que 
quería  hipnotizarme !  Y  todo  esto  por  un  embrollo  de 
esa  picara  Gertrudis,  que  nos  quiere  hacer  yíctimas  á 
todos  de  su  maternidad  comprimida.  Sí,  comprimida; 
porque  ahora  resulta  que  ella  misma  no  recuerda  si 
es  padre  y  madre  á  un  mismo  tiempo,  ó  si  es  que  yo 
soy  la  madre.....  En  fin,  un  lío  espantoso.  Creo  que 
ha  llegado  el  momento  de  escurrirme.  {Al  ir  d  escapar 
le  detiene  D.  Fernando.) 


ESCENA  XIV. 
Dicho.  —  Fernando,  seguido  de  liuslavo  por  el  foro. 


Fern.    Un  momento. 

ViCENT.  (Pues  señor,  aquí  se  entra  fácilmente,  pero  no  se  pue- 
de salir.) 

Fern.    Antes  de  que  pasemos  adelante,  debo  hacerle  á  usted 
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yo  mismo  mi  presentación,  toda  vez  que  nadie  puede 

hacerlo  en  este  momento. 

YiCENT.  Es  el  caso  que  yo  tengo  prisa  

Fern.    Voy  á  ser  breve.  Me  llamo  Fernando  Alcaraz, 
ViCENT.  Y  yo  Vicente  Ferrer. 

Fern.  Como  el  señor  Duque  le  habrá  dicho  quién  soy,  ex- 
cuso darle  más  detalles. 

Vicent.  (¿Otro  duque?  Bien  dicen,  que  los  ducados  los  da  hoy 
cualquier  portero  de  ministerio.) 

Fern.  La  amistad  que  me  une  con  mi  amigo  Gustavo  es  tan 
grande,  que  ni  aun  siendo  hermanos  podríamos  que- 
rernos más  entrañablemente. 

Vicent.  Me  está  queriendo  parecer  que  eso  no  me  importa. 

Fern.  De  algún  modo  debo  justificar  ia  participación  que 
tomo  en  todo  cuanto  pueda  interesarle.  Sé  que  usted 
acaba  de  destruir  todas  sus  ilusiones,  que  esto  ha 
originado  entre  ustedes  un  lance,  y  la  amistad  me 
aconseja  intentar  una  reconciliación,  por  si  aún  es 
tiempo  de  evitar  una  catástrofe. 

GusT.     {A  Fernando.)  Fernando,  todo  es  inútil. 

Fern.  Déjame  intentarlo  siquiera.  {A  Vicente.)  ¿Qué  me  res- 
ponde usted? 

Vicent.  {Que  ha  estado  escvxhando  con  la  boca  abierta^  como  quien 
no  entiende  una  palabra.)  ¿Usted  entiende  el  griego? 
Pues  lo  mismo  me  sucede  á  mí  con  todo  cuanto  acaba 
usted  de  decirme. 

Fern.  ¡Cómo! 

Vicent.  Sí,  señor,  y  le  repito  lo  que  antes  dije.  Aquí  se  está 
representando  un  juguete  cómico,  pero  no  con  música 
de  Chapí,  sino  con  acompañamiento  de  violón. 

Fern.     ¡Señor  Marqués  del  Granado! 

Vicent.  Yo  no  soy  Marqués  del  Granado  ni  del  Ciruelo! 

Fern.     ¡Qué  cinismo! 

GusT.     Ya  lo  oyes.  Hasta  se  niega  á  sí  propio. 

Fern.    Caballero,  su  conducta  de  usted  es  inexplicable  y 

acusa  una  carencia  absoluta  de  sentido  moral. 
Vicent.  Bueno;  pues  me  marcho. 

Fern.    Usted  no  saldrá  de  aquí  sin  que  dejemos  esto  termi- 
nado de  cualquier  manera.- 
Vicent.  ¡Por  vida!... 

GusT.  Te  repito  que  todo  es  inútil;  ese  hombre  no  es  digno 
ni  aun  de  nuestra  cólera. 

Fern.    No  merece  usted  ninguna  clase  de  consideraciones. 

Vicent.  Basta,  pues,  de  tal  suplicio.  Yo  soy  un  hombre  inca- 
paz de  hacerle  daño  á  una  mosca;  pero  cuando  se  me 
quiere  pisar  como  si  fuera  hormiga,  me  transformo 
en  un  orangután. 
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GusT.    El  duelo  en  seguida. 
ViCENT.  Corriente.  Venga  una  tranca. 
Fern.  Salgamos.. 
YiCENT.  Eso  es  lo  que  jo  quiero. 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  y  Torrebianca  por  el  foro.  María  y  Gerlriiclis 

a'porecen  en  la  'puerta  izquierda  y  se  detienen  en  el  umbral. 


Torree.  ¡Alto  ahí/señores! 

ViCENT.  (jNi  aun  para  matarse  se  puede  salir  de  esta  casa!) 
Torres.  ¡Traigo  la  gran  noticia! 


Torree.  Acaba  de  llegar  un  periodista  amigo  mío  diciendo 
que  el  Marqués  del  Granado  ha  muerto  á  consecuencia 
de  una  herida  que  recibió  esta  mañana  en  desafío. 

Todos.  jAhi 

María.   ¡Mi  padre!  ¡Dios  mío! 

Vicent.  (¿Ha  dicho  su  padre?) 

Fern.     [A  Gustavo).  Mis  noticias  eran  ciertas. 

GusT.    ¿Luego  el  Marqués  no  es  éste?  [Por  Vicente), 

Torree.  ¡Qué  ha  de  ser  ese  el  Marqués! 

Gertr.  jMire  usted  que  ese  el  Marqués! 

YiCENT.  ¡Mire  usted  que  jo  el  Marqués!  Pues  hombre,  si  es  lo 
mismo  que  estoy  repitiendo  hace  dos  horas. 

Fern.  [A  Vicente.)  Caballero,  ja  habrá  usted  comprendido 
nuestro  error,  j  le  rogamos  que  nos  perdone. 

Gust.     Lo  mismo  digo. 

Vicent.  Perdonados,  perdonados.  Yo  soy  así. 

Fern.  ¡Pero  ahora  caigo!  Va  usted  á  tener  la  bondad  de 
decirme  quién  es,  por  que,  por  lo  visto,  usted  se  ha 
entrado  aquí  como  Pedro  por  su  casa. 

Vicent.  (Ya  pareció  aquéllo.)  (A  Gertrudis.)  (¡Sálvame!)  Pues 
JO  he  venido  

Gertr.  Acompañándome  á  mí.  Es  un  antiguo  amigo. 

Vicent.  (¡Magnífica  idea!) 

Fern.    Entonces  también  lo  es  mío.  {Le  da  la  mano.) 
Vicent.  ¡Caramba!  ¡Ya  están  todos  hechos  una  jalea  con- 


migo !  No ;  todos  no.  Aunque  no  ha  sido  mía  la  culpa, 
esta  señorita  tiene  razón  para  odiarme. 
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María.  Los  corazones  que  sólo  han  nacido  para  amar  y  para 
sufrir  no  tienen  espacio  donde  alimentar  las  malas 
pasiones.  {Se  enjuga  las  lágrimas.) 

ViCENT.  Señorita        (¡Pues  no  estoy  conmovido!)  Ea,  basta, 

que  yo  no  puedo  ver  con  paciencia  que  unos  ojos  tan 
bonitos  derramen  ese  torrente  de  lágrimas.  Gertru- 
dis, tú  quieres  á  esta  niña  como  si  fuera  tuya.  ¿T<o 
es  eso?" 

Gertr.  {Abrazando  muy  conmovida  á  María.)  ¡Más  que  si 
lo  fuera ! 

ViCENT.  Pues  si  lo  que  le  hace  falta  para  casarse  es  un  pa- 
dre, aquí  estoy  yo. 
Todos.  ¿Eh? 

ViCENT.  {A  Gertrudis.)  ¡Santifiquemos  nuestros  antiguos  amo- 
res y  sirvamos  de  padres  á  este  ángel  de  la  desgra- 
cia! {A  Gustavo  con  mucho  énfasis.)' AnáG  usted,  venga 
usted  ahora  á  matarme. 

GusT.    En  mis  brazos.  {Se  abrazan.) 

ViCEÑT.  Ya  que  no  he  resultado  fabricante,  seguiré  siendo 
almacenista. 

Torree.  ¡Qué  artículo  pienso  escribir  sobre  nuestra  nobleza! 
Fern.     ¡Debe  usted  escribir  sobre  la  nobleza  del  alma,  la 

más  hermosa  de  todas,  porque  emana  de  Dios! 
ViCENT.  {A  Gertríidis.)  Nos  metemos  á  padres  cuando  casi 

somos  abuelos.  Alguien  se  burlará  de  nosotros,  pero 

los  buenos  nos  aplaudirán. 

{Al  público.) 

Y  aunque  su  obra  el  autor 
aquí  da  por  terminada, 
solicita  una  palmada 
para  que  acabe  mejor. 


FIN 
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Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  Administración  Lírico-Dramí - 
tica,  Cedaceros,  4,  Madrid. 


PIRINDOLA,  novela  contemporánea  original.  (Segunda 
edición. )  —  Un  tomo ,  con  50  grabados,  2,50  ptas.  en  toda 
España. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADEID 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta^  calle  de 
Carretas,  y  D.  J,  A.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
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PEOVmCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administbación 
Lírico-Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración^  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


